El Recreo en su centenario: historia de un recuerdo
Querida lectora, querido lector:
El texto que te ofrezco, recreación en gran medida de lo narrado por otros, responde al interés del Excelentísimo Ayuntamiento de Quintanar de la Orden por rendir homenaje, en su centenario, a un edificio emblemático, icono de nuestra localidad. Sirva lo que sigue, en texto e imágenes, para recordarlo. Espero que sea de tu gusto y disfrutes con él. ¡Felices fiestas!
La Feria de 1922
En el Programa de Feria de 1922 encontramos un anuncio que nos informa de un señalado acontecimiento: «la inauguración del nuevo y soberbio edificio titulado “El Recreo”». 
Por aquel entonces, la Feria se celebró el 25, 26 y 27 de septiembre con gran variedad de festejos y una excelente corrida de toros. Entre los primeros, fuegos artificiales, función y procesión en honor del Santísimo Cristo de Gracia, dianas y pasacalles de gigantes y cabezudos, cucañas con premios, cinematógrafo público, elevación de globos, tracas, conciertos de la Banda Municipal, funciones de teatro, carroussel, columpios y caballitos. Para el día 26, una gran corrida de 6 toros de la ganadería del marqués de Villamarta con divisa verde botella y oro viejo y lidiados por dos afamados espadas: el madrileño Marcial Lalanda del Pino y el aragonés Juan Anlló Orrio (Nacional II). 
El programa, con portada coloreada y en relieve, e impreso en la madrileña y afamada casa Relieves y Estampaciones Martín Iznaola, contiene también otro anuncio publicitario («Probad el Anís de la Asturiana»), información práctica para aquellos que viniesen de fuera a visitarnos («La Compañía ferroviaria de Villacañas-Quintanar, establecerá servicios especiales durante esos días») y un a modo de pie de firma donde dice «Quintanar de la Orden, septiembre de 1922. El Alcalde, Pedro Justo. El Secretario, Fernando Viller».
En un tiempo pasado… 
A nivel mundial, corrían tiempos de cierta tranquilidad y prosperidad económica tras el fin de la Primera Guerra Mundial y de la “gripe española”; sobre todo en Estados Unidos, que, entre una crisis y otra, vivió lo que se ha dado en llamar los felices años 20, repletos de euforia económica y social. En España, por aquel entonces, gobernaba el conservador José Sánchez Guerra Martínez y reinaba Alfonso XIII. Los grandes cambios vendrían después. Entretanto, Quintanar de la Orden vivía tiempos de bonanza económica. El trasiego arriero había empezado a dar sus buenos frutos años antes y los quintanareños eran testigos de un pujante desarrollo local tanto comercial como industrial y financiero que perdurará por un tiempo. Así, el redactor de la revista semanal ilustrada El Castellano gráfico, en octubre de 1924, hablaba de la «vida espléndida de Quintanar», calificándola de «una de nuestras más laboriosas, más activas, más ricas, más distinguidas poblaciones de la Región». En ese ambiente de prosperidad nace El Recreo, convirtiéndose en el tercer casino de la localidad (además del Garcilaso y La llave). En la revista mencionada, junto a una foto a toda plana del edificio, se nos dice que bastaría solo con ella «para, sin otro dato, juzgar con grandes probabilidades de acierto de la vida de Quintanar de la Orden, centro regional de la Mancha toledana, de su actividad, de su riqueza». También aparece en esta revista una foto de las “Cuatro Esquinas” donde se pueden ver hasta cuatro coches Mathis aparcados a la puerta de El Recreo, lo que dice, también, mucho de la prosperidad quintanareña de la que hablábamos.
Nace un nuevo casino
Ante la falta de fuentes primarias que nos permitan conocer lo que Villena Espinosa y López Villaverde (Espacio privado, dimensión pública: hacia una caracterización del casino en la España contemporánea, 2003) consideran como datos esenciales de este tipo de instituciones (fundación, estatutos, composición social, condiciones de ingreso de los socios, financiación, objetivos, vida interna, posibles disputas políticas o religiosas y proyección social, etc.), vamos a reconstruir la historia de la nuestra a partir de lo escrito por Félix San José Palau (Quintanar. Ayer y hoy, 1990), José Fernández Rodríguez (Quintanar en la memoria, 2019) y Julián López-Brea Justo (Quintanar, al habla con sus calles, 2020). 
Un nutrido grupo de socios políticamente conservadores del Casino de La Llave, en desacuerdo con las ideas liberales de otros socios, decide crear un nuevo casino en el piso bajo de la casa número 2 de la actual plaza del Ayuntamiento, propiedad de D. Antonio Nuño de la Rosa. Unos años más tarde y gracias a los beneficios obtenidos con el juego del “Monte”, la nueva sociedad compra el edificio de una tahona (la de Valentín) situada en las “Cuatro Esquinas” para inaugurar, en septiembre de 1922, el Círculo El Recreo. Como promotor se señala a D. Francisco Pic, dueño de la destacada casa que se encuentra en la actual Placeta de los Carros y con la que El Recreo guarda algunas semejanzas arquitectónicas, y como constructor, a D. Diego Contreras. El fin de su construcción no era otro que el de convertirlo en un espacio de ocio y casino fundamentalmente para la juventud quintanareña, respondiendo así a la finalidad de las sociedades de recreo que proliferaron en nuestro país desde el siglo XIX como forma de sociabilidad más común entre la burguesía, y que utilizaron indistintamente para su denominación los términos “casino” (de origen italiano) y “círculo” (de origen alemán). En el caso que nos ocupa y aunque en el programa de feria de 1922 no se diga nada al respecto, las iniciales CR que incluía el imponente rosetón ubicado sobre la entrada principal del edificio, además de otros testimonios escritos y orales, hace pensar que la denominación fue la de “Círculo”. Era una muestra más de esos centros privados creados para el ocio masculino y las élites, donde se leía la prensa, se jugaba al billar o a las cartas y se celebraban bailes de sociedad, entre otras cosas. Reproducimos a continuación lo que la revista semanal ilustrada El Castellano Gráfico de 31 de octubre de 1924 dice al respecto y específicamente sobre El Recreo:
«Los casinos son en las poblaciones laboriosas como una lonja de contratación; la casa de todo, casa neutral, atrayente y confortable, donde en amable tertulia, sobre la fresca terraza, en las noches estivales; en el amable rinconcito, durante las veladas de invierno, medio hundidos los contertulios en los muelles divanes, mientras se saborea un brebaje aromático y se ven fundirse con el aire azul las azules espirales del humo de los cigarros, así, como al socaire, de pasada, sin que al parecer apasione el tema a quien lo inicia, se habla de cotizaciones, de existencias, de calidades; se discute, se ofrece, se demanda, se compra y se vende. Quintanar posee un Círculo de Recreo señorial y magnífico. Edificio lujoso y capaz que envidiarían no pocas capitales de provincia». 

Con el paso del tiempo...
Poco sabemos del discurrir del Círculo El Recreo hasta su desaparición. Quizá la férrea política ejercida por el último gobierno constitucional del reinado de Alfonso XIII en defensa de la supresión del juego, incluso en casinos y en círculos, contribuyó a que esta institución, debido a problemas económicos, fuera perdiendo su sentido primigenio y tuviera que abrirse a otro tipo de actividades y públicos. Así, en el programa de feria de 1927 se informa de que todos los días se celebrarán «grandes bailes en él» y en el de 1929 encontramos un anuncio que dice «Círculo El Recreo Gran Restaurant. Cubiertos especiales a todas horas, Licores de todas clases y café exprés. Todo muy frío». Por su parte, José Fernández nos describe el banquete de una boda de 1931 celebrada en su «esplendoroso salón». Ya en la revista ilustrada El Castellano Gráfico de octubre de 1924 vemos un anuncio que dice «Repostería del Círculo de Recreo a cargo de Antonio Pérez Valentín. Almuerzos y comidas. Esmerado servicio para bodas y banquetes. Quintanar de la Orden».
Cabe decir que, aunque San José Palau afirme que fue cerrado por orden gubernativa al ser considerado centro de conspiración contra la política del Frente Popular, el edificio siguió abierto prestando distintos servicios: fue bar durante la Guerra Civil, comedor de Auxilio Social en la posguerra (todos recordamos la foto que presidió el calendario de 2010 de Gráficas y Papelería Moderna), el afamado Café Asturias en los años 40 y, también, sede de oficinas del Instituto Nacional de Previsión y consultas médicas en los años 50, aunque algunos de los nacidos a finales de esa década aún recordamos las vacunas que nos pusieron allí a comienzos de los 60. Sus salones fueron testigos de bailes en carnaval y en feria con afamadas orquestas, así como de conferencias, conciertos y otro tipo de eventos públicos y privados.
Con el tiempo, y ante el abandono al que se vio castigado, llegó su demolición en los años 70 y con ello la pérdida, no solo de parte de nuestro valioso patrimonio arquitectónico, sino también, y desgraciadamente, de la vida de dos personas. Corre el rumor de que igualmente falleció uno de los trabajadores que participó en su construcción allá por los años veinte.
En el programa de feria de 1977 el entonces alcalde de Quintanar de la Orden Juan Rojo Vallejo informaba a los lectores de que se habían «acometido las obras del edificio para Hogar del Pensionista», y en el de 1978 de que en ese año ya se inauguraría, «que bien merecido lo tienen nuestros jubilados». Con la construcción del nuevo edificio del Centro de Mayores en el barrio de San Juan, el nuevo inmueble permaneció inutilizado hasta su rehabilitación para ser un Centro Cultural que hoy en día acoge las sedes de diferentes asociaciones culturales de la localidad además de espacios para exposiciones y otras actividades culturales y que fue inaugurado en el mes de diciembre de 2019. Aunque nada queda de aquella soberbia construcción sí que se ha mantenido parte de su nombre: El Recreo.
¿Y qué decir del edificio? 
En cuanto al edificio en su exterior, presente no solo en imágenes sino también en la conciencia popular quintanareña, nadie puede negar su majestuosidad. Sorprende el tamaño y su aspecto urbano en relación con el entorno arquitectónico en el que se ubicaba, así como su estilo ecléctico de inspiración modernista. Quizá el templete con cubierta de pizarra escamada que lo coronaba en su entrada principal, tan semejante al de la Casa de los Pic de la Plaza de los Carros, sea el elemento más significativo de esta edificación, aunque sus impresionantes rosetones en las puertas central y laterales le conferían un aspecto suntuoso, casi religioso. La disposición en esquina permitía su presencia simétrica en dos de las calles más transitadas de la localidad. Distribuido en tres plantas, contaba con un semisótano con ventanas a la calle y dos pisos con balcones en el segundo y puertas acristaladas en el primero que permitían el acceso a dos amplias terrazas con sillones de mimbre. Ventanas, balcones y puertas permitían una gran luminosidad en su interior, que contaba en el primer piso con estancias para socios y grandes salones junto a las terrazas, así como con una gran sala diáfana en el segundo y otras habitaciones y salas en el sótano. Y no faltaba el café-bar.
No queremos acabar estas líneas sin reproducir un testimonio de una de las personas que más han lamentado la desaparición de El Recreo. Sirva de homenaje para ambos:
«Hay muchas cosas que me traen recuerdos de tiempos pasados, principalmente de edificios y monumentos desaparecidos de nuestro pueblo y de los muchos errores que se han cometido por gente sin criterio ni escrúpulos que no ha sabido conservar lo que grandes artistas de Quintanar crearon para embellecer nuestra villa». José Fernández (Quintanar en la memoria).
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